
Al comenzar este día, busco un espacio 
para orar y entrar en sintonía con Dios:

como don de Dios para ayudarnos a 
caminar juntos como Iglesia sinodal y 
misionera, en la promoción y defensa de la 
vida y en el anuncio del Reino de Dios, que 
ya está en medio de nosotros.

María, templo vivo del Espíritu, inspíranos a 
escuchar y hacer siempre lo que tu Hijo nos 
diga. Amén.

Ven, Espíritu Santo, divina Ruah, energía 
vital y soplo divino, a guiarnos en esta 
cuaresma, en nuestro camino de 
conversión, junto a Jesús, pobre, humilde y 
humillado, para que sepamos reconocerlo 
en el rostro de cada hermana y hermano, en 
esta inmensa región, donde hace diez años 
nació la Red Eclesial Panamazónica,

TEJIENDO JUNTOS CAMINOS DE VIDA EN LA AMAZONÍA 
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En estos diez años de la Red Eclesial Panamazónica - REPAM, tejiendo redes e “itinerando” por 
nuestros ríos, selvas y ciudades amazónicas, constatamos la belleza de la creación y la 
presencia de la sabiduría divina en tantas creaturas y en tantos pueblos y culturas ancestrales. 
En nuestras comunidades eclesiales no faltan testimonios de una Iglesia en salida que vaya al 
encuentro de los que viven en lugares muy remotos, o en las situaciones más difíciles, para 
armar allí su tienda y caminar juntos.

Al mismo tiempo, constatamos que en muchos lugares la naturaleza y los pueblos amazónicos 
sufren violencia y explotación, que traen muerte y destrucción, amenazando el futuro de 
nuestra casa común y de las nuevas generaciones. Por otro lado, no siempre sabemos 
escuchar y acoger a todos en nuestras comunidades eclesiales. Son señales de cuánto 
necesitamos una conversión, como sociedad y como cristianos para revertir estas ideas.

Mirando nuestro mundo herido por el pecado personal y estructural, del cual muchas veces 
somos cómplices por acción u omisión, el camino sinodal convocado por el Papa Francisco 
debe ser para cada uno de nosotros un “camino de arrepentimiento y conversión que abra 
nuevas rutas de reconciliación, sanación y justicia” (IL, 23). Además, resalta también Francisco, 
que “esta conversión interior es lo que podrá permitirnos llorar por la Amazonia y gritar con ella 
ante el Señor” (QA, 56).
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PARA REFLEXIONAR

A la luz del Sínodo para la Amazonía y del actual Sínodo de la 
Sinodalidad, ¿qué pasos concretos de conversión debemos dar en 
la Iglesia y en la sociedad para vivir la novedad del Evangelio?

“En seguida el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Estuvo cuarenta días en el desierto y fue 
tentado por Satanás. Vivía entre los animales salvajes y los ángeles le servían. Después de que 
tomaron preso a Juan, Jesús fue a Galilea a proclamar la Buena Nueva de Dios. Decía: ‘El 
tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca. Arrepiéntanse y crean en el Evangelio’”.  

Jesucristo libera a todos del pecado y otorga la dignidad de los hijos de Dios. Con la seguridad 
de que Él apunta hacia la Amazonía, como nos recordó el Papa Paulo VI, podemos hacer de 
esta cuaresma un tiempo de renovación y de “profunda de nuestros esquemas y estructuras a 
Cristo y a su Evangelio” (DF, 5).

GUIADOS POR LA PALABRA (MC  1, 12–15) 

ESCUCHAR A LA AMAZONÍA, ESCUCHAR A LOS PUEBLOS

ILUMINANDO EL CAMINO

PARA CONECTARSE


